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repitiendo sucesivamente las mismas operaciones uasta concluir con todo el grabado. Para 
comunicarle mayor brillo al maque y hacer las piezas de uu aspecto más hermoso, se les frota 
con una mezcla de axe y aceite, enjugándolas después con un lienzo suave. 

MARIANO HERRERA. Y GUTIÉRREZ. 

(Memorias de la. Sociedad Científica "Antonio Alzate," tomo III! 1890). 

EL PERRO DE LAS PRADERAS Ó DE CHIHU AHU A.1 

OYNOMYS LUDOVICIANus.-Perro de las Praderas. Perro de Chihuahua (impropiamente), 
Cinomis de la Luisiana 6 Oinomis social. Ardilla ladradora~ • 

Caracteres. Los Oinomis se colocan por ciel'tos naturalistas entre los Espermofilos (Huro· 
nes), y por otros entre las Marmotas; pero fácihnente se distinguen de ambos por tener cinco 
dedos provistos de uñas robustas tanto en las patas traseras como en las delanteras. Se ase­
mejan á los Spennophilus por su cabeza gruesa, sus largas orejas y su pupila redonda, y tie­
nen de común con las Marmotas, el poseet• unos pequeños buches en los lados de la boca. El 
Cinomis de la Luisiana, única especie conocida de este géuero, tiene más de 33 centímetros 
de largo; su cola mide 10 centímetros; su pelo es moreno rojizo claro, mezclado de gris y 
negro; el vientre es blanco sucio; la extremidad de la cola, morena. 

Dist1·ibución geogrltfi,C((;. Esta especie parece estar confinada á las llanuras del ~Iissouri. 
(Según el Dr. Duges, vive también en Chihuahua). 

Costu1nb'res, hábitos y 'rlgimen. Las madrigueras del Ciuomis son llamadas en su conjunto, 

1 Este roedor es interesante tanto por sus costumbres, como por el hecho de que en México se le ha confundido con el 
verdadero perro de Chihuahua ó Canis gibbus, de Hernández. El Sr. Dr. Alfredo Duges es quien primero ha señalado e~a 
confusión. (Véase La Natutaleza, vol. I, pág. 314.) 
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y atendiendo á la gran extensión de terreno que ocupan, 1nceblos; se encuentran por lo regu­
lar en las praderas bajas, cubiertas de un tapiz de césped formado por la Sesleria dactyloilles. 

"Sólo es posible formarse una idea exacta de la extensión que ocupan las habitaciones de 
estos pacíficos animales, dice Balduin M cellhausen, caminando días enteros entre las peque­
ñas elevaciones que sirven de morada á dos ó más individuos; aquellas están distantes entre 
8í, cinco 6 seis metros; el tnontón que está delante de la entrada está formado por la tierra 
extraída al fabricar las galerías subterráneas. Las n1adrigueras tienen una 6 dos aberturas, 
y comunican entre sí por un' pequeüo sendero, lo que indica <lesde luego la amistad y relacio­
nes íntimas que deben existir entre estos animales. Escogen para fabricar su pueblo uu lugar 
en que se encuentra una hierba corta que crece principalmente sobre las mesetas elevadas, y 
que en unión de la raíz de cierta planta, constituye el único alimento de los Cinotnis. En las 
altas mesetas de Nuevo 1\léxico, allá don<le no se encuentra una gota de agua en muchas 
millas de extensión, á menos de hacer un pozo de más de treinta metros de profundidad, allí 
donde durante muchos meses no llueve absolutamente nada, se encuentran graneles colonias 
de Perros de las Praderas. 

"Los Cinomis están sujetos á un sueüo invernal, no almacenan proyisiones para el invier­
no; por otra parte, en otoiío se secan las plautas y la nie\'e endurece el suelo de tal manera, 
que se hace imposible á dichos roedores procurarse su alimento habitual. 

"Ouando el Cinomis conoce la proximidad de su sueño invernal, lo que sucede al fin de 
Octubre, cierra todas las aberturas de su madriguera para guarecerse del frio, y se duerme 
hasta los primeros días de la primavera. Según dicen los indio~, algunas veces abre su habi­
tación antes del fin del invierno: esto anuncia la proximidad del buen tiempo. 

"Las colonias de Cinomis ofrecen un espectáculo curioso al que puede acercarse sin ser visto: 
la vida y la alegría reinan por todas partes, sobre cada agujero se ve á un individuo en la 
postura de las ardillas; su cola levantada está en continuo n1ovimiento; los chillidos de los 
individuos se confunden formando un concierto. Al acercarse se percibe la voz más baja de 
los Cinomis más viejos y experimentados. En seguida, como por encanto, todos desaparecen. 
De distancia en distancia se ven asomar en la entrada de los subterráneos, las cabezas de los 
centinelas, cuyos gritos repetidos advierten á sus compaüeros la proximidad del hombre. 

"Si se espera pacientemente sin hacer ruido, y sin moverse, los guardianes toman posesión 
de sus observatorios, y anuncian con sus chillidos que ha desaparecido el peligro: cada uno 
de los Cinomis llega á la entrada de su tuadriguera y vuelve á comenzar sus interrumpidos 
juegos. Un individuo viejo y <le aspecto respetable, va á visitar á su vecino, éste le espera en 
la puerta de su cono, y agitando la cola parece invitarlo á tomar asiento á su lado. 

"Se creería que los Cinomis gritan para comunicarse sus pensamientos y senthnientos; sus 
conv-ersaciones son muy animadas, desaparecen en el interior de la !Jabitación, salen en segui­
·da y van unidos en grupo á visitar á un vecino, quien les recibe hospitalarian1ente y después 
les acompaña á sus paseos. 

"Es posible presenciar estas escenas durante mucho tiempo y sin fastidiarse; pero se de­
searía conocer el lenguaje de estos animales para unirse á ellos y entender sus conversa­
ciones. 

"El Perro ele las Praderas corre sin temor entre las patas de los búfalos; pero cuando ve 
moverse á un cazador, aunque éste se encuentre muy lejos, huye inmediatamente. 

"La carne del Cinomis es comestible; pero su caza es tan difícil y tan poco fructuosa, que 
rara vez se le persigue. 

"El hombre no es, según esto, el principal enemigo de estos roedores. Sus pueblos son habi­
tados por seres, para él, mucho más temibles. 
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"Las lechuzas y las serpientes de cascabel, dice \Yasl1ington Irving, establecen su domici­
lio cerca de los Cinomis, pero es necesario saber si son estos huéspedes bien recilJidos, 6 ex­
tranjeros qne se introducen en las hahitadones de los verdaderos propietarios, sin su consen­
timiento. Las lechuzas que se alojan en las madrigueras del Perro de las Praderas, tienen 
una mirada viva, un vuelo rápido, patas más grandes que las de nuestras lechuzas comunes, 
y además, son diurnas. 

"Algunos viajeros aseguran que sólo se establecen en la s guaridas de Jos Cinomi~, cuaudo 
éstos las abandonan á consecuencia ue la tnncrtc de algunos de los miembros de la familia, 
porque la sensibilidad de estos pequeños cuadrúpedos les impulsa á huir del lugar en que han 
sufrido la pérdida de algún ser querido. Otras p~rsonas creen que la lechuza es u u a especie de 
intendente ó conseije del Perro de las Praderas, y hasta se pretende, atendiendo á la seme­
janza de su grito, que el pájaro ensefia á ladrar á los Cinomis j6venes, y es, por tanto, el pre­
ceptor de la familia. 

"La serpiente de cascabel se alimenta casi exclusivamente con estos animales, y destrnye 
colonias enteras; por esto los machos viejos, cuando están de centinelas cerca de las madri­
gueras, nada temen sino la. llegada de ese peligroso enemigo. 

"He podido convencerme, dice Geyer, de que la serpiente de cascabel que se establece en 
una colonia de Cinomis, es al fin el único habitante de ésta. 

"Se me aseguró que en los bordes del río Geton, próximamente á veinticinco millas de su 
confluente con el 1\lissouri, se encontraba un gran pueblo del Perro de la Praderas, muy po­
puloso en otro tiempo, y habitado hoy únicamente por serpientes de cascabel. Emprendí el 
viaje para convencerme de la verclad de esta aserción. 

"Un vasto tapiz de césped se extendió delante de nosotros, y ya .á cierta distancia del lu­
gar consabido, encontramos serpientes ele cascabel en número mayor que de costumbre. 
Llegamos en fin al anochecer al lugar que se nos había indicado: las serpientes eran más 
abundantes, y en la mañana siguiente me fué preciso abandonar el antiguo pueblo de los Cino­
mis que se había convertido en madriguera <le estos peligrosos y abun<lantísimos reptiles." 

"Geyer dice, además, que personas dignas de crédito le han asegurado que en las llanuras 
del curso superior del Arkansas, se encuentra comunmente á la rana cornuda en los subte­
rráneos de los Cinomis. 

"El Perro de las Praderas, dice \Yood, es muy valeroso y manifiesta n1ucba amistad. "'Cn 
trampero mató á tlllO de estos animales; en seguida apareció un compañero de la víctima, y 
sin temer al cazador, tomó el cadáver y lo condujo al interior del subterráneo. 

(Traducido por A. L. H., de la obra "Les Merveilles de la Natura," por A. E. Brehm. Vol. II, pág. 72). 

DESCRIPCION DE LA STORERIA DEICAYI, VAR .. ANO!IALA. 

Encontré esta pequeña serpiente en Orizaba, bajo una piedra, á la orilla de un arroyo, eu 
un lugar extremadamente húmedo y de una vegetación tropical. Era mny vivo, y al agarrarlo 
dejó escapar una secreci6n fétida, semejante á la de los tropidonotos. 

Descri])CÍ6n.-Longitud total, 0,279m; cabeza, O,OIOm; cuerpo, 0,216m; cola, 0,053m. Diez y 
siete hileras de escamas, todas bien aquilladas; las que tocan las láminas ventrales más gran­
des que las dem4s; dos poros en la extremidad, que es escotada; gastrostegas, 145; anal di\i­
dida; urostegas dobles, 45; una punta aguda en la extremiuad de la cola; frenal ausente; ¡we­
ocular, 1; post-oculares, 2; labiales, 7 arriba y 7 abajo; partes superiores moreuas, con dos 
líneas paralelas de puntos negruzcos á 1o largo del n1edio del dorso; vértice un poco tnás 
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